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para los pobres. Sobre ello le escribe el 15 de julio de 1900 su 
hermano Jo, desde el campamento de ingenieros de Martha’s 
Vineyard: «Acabo de recibir tu cartita. Me alegro mucho [de] que 
hayas fundado la sociedad de “las abejas industriosas” y espero 
que aumentarás el número de las socias, pero siempre con reserva 
y cuidado para que no entre en la sociedad ninguna que os sea 
antipática. Corresponde al “Sewing Circle” en las ciudades ame-
ricanas. Sólo espero que coseréis más que las chicas americanas. 
En el “Sewing Circle” de Boston hay 60 o 70 chicas y tienen que 
hacer dos piezas de ropa para los pobres o, si no, son expulsadas 
del “Sewing Circle”. Luego tienen sus lunches y en los reglamen-
tos de la sociedad hay reglas para no permitir que los lunches se 
conviertan en banquetes. Espero que encuentres en Tarragona 
amiguitas a tu gusto, si no, tendrás que arreglarte con María […]. 
Cuéntame todo lo que haces, por ejemplo: los libros que lees, las 
cosas que estudias y que te interesan, si sigues con tu dibujo, si 
sigues con el piano y qué piezas tocas. No digas que en Barcelona 
no hay diversiones lícitas, pues sí las hay»13.

El panorama familiar va cambiando: recordemos que Jo esta-
ba en Nueva York y que Raimundito es enviado a Alemania en 
1901 y después a Suiza. Ninguno de los dos volverá a España, 
salvo durante cortos periodos vacacionales. El mundo infantil de 
Zenobia y Epi se va reduciendo. En el verano de 1902, ambos van 
con su madre a Suiza para visitar a Raimundito y pasar cuatro 
meses con él —y otros cuatro en el verano de 1903—, durante los 
que también se reúnen con la familia neoyorquina: Elizabeth Van 
Buren —prima hermana de Isabel, con la que siempre mantuvo 
una relación muy estrecha y a la que Zenobia se refiere como 
«tía Bessie»—, su esposo el doctor White («tío Tom») y Zenobia 
Hill White (Zeno), la hija de ambos. Zenobia lo pasa bien en 
estos periodos de vacaciones y hace nuevas amistades con gente 
de su edad, lo que la lleva a incrementar su actividad epistolar. 
Además, con estos viajes se va revelando en ella una nueva faceta 
que pervivirá durante toda su vida: su talante viajero. Y, mientras, 

13 Casa Museo Zenobia-Juan Ramón Jiménez, «Libro de recuerdos de Zenobia».
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tía— mantuvo siempre una relación muy estrecha con Zenobia 
e Isabel, y Zenobia solía pasar temporadas en su casa.

Para el segundo de los hermanos Camprubí, Raimundito, el 
viaje a Nueva York que hicieron Isabel, Zenobia y Jo en 1896 fue 
su primera separación familiar. El 13 de marzo de ese año le escri-
be a su madre: «No sabes cuánto me gustaría estar a tu lado, no se 
me van del pensamiento tú, Yoyó y Zenobita». Inició su formación 
en los jesuitas de Sarriá, pero en 1900, cuando empezó a «desca-
rriarse», Isabel lo envió a Alemania, y de 1901 a 1904 estudió en 
Lausana, Suiza, en el Institut Wiget Rorschach y con el profesor 
Hahnemann en Villa Concordia. Posteriormente se matriculó en 
la Universidad de Columbia, en Nueva York, desde donde escribe 
a su madre en 1905: «Empiezo a tener fama de buen bailarín y 
eso es lo peor que le puede pasar a un estudiante». De él sabemos 
algo más por la carta que años más tarde, el 2 de mayo de 1910, le 
manda Isabel: «tú, de mis hijos, eres el más parecido a mi hermano 
y a mí, con esta diferencia: que tu educación fue muy mal dirigida, 
que todos mis esfuerzos fueron frustrados por ti y por tu papá. 
Tu papá, creo que porque no se determinaba a alejar al hijo de su 
preferencia, y tú porque, niño, no tenías la fuerza de voluntad de 
secundarme. Sea como fuere, el pasado no se puede remediar, mas 
el presente es nuestro y de él podemos sacar fruto». Y continúa 
comentando lo mucho que Raimundito le recuerda a su hermano, 
José Aymar: «Tú te le pareces. También te gusta todo lo fino y de-
licado; también como él odias lo mezquino y grosero, pero siendo 
pobre como eres, y lo eres muchísimo más de lo que lo era tu tío, 
no te queda más remedio que trabajar y ganar el dinero necesario 
para satisfacer esos gustos que en sí nada tienen de malo, por más 
que darles rienda suelta lleva sin remedio a la degeneración».

Ni Raimundito ni Epi se parecieron a Jo en responsabilidad y 
amor al trabajo; sólo les interesaba divertirse y vivir bien. 

El 30 de mayo de 1900, el ingeniero Camprubí es nombrado 
jefe de Obras Públicas de Tarragona, adonde se traslada a vivir la 
familia, en el número 2 de la plaza de Olózaga. Allí Zenobia se 
aproxima a los trabajos sociales que realizará en el futuro al crear 
«Las abejas industriosas», una asociación cuyo fin era coser ropa 
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Zenobia Camprubí en su casa del número 96 de 
la calle Velázquez, Madrid, 1927. Sala Zenobia y 
Juan Ramón Jiménez, Universidad de Puerto Rico.
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Muntadas Rovira, fundador y director gerente de la empresa res-
ponsable del montaje del funicular del Tibidabo y presidente de 
Fomento del Trabajo Nacional. Muchos años después, la hija 
de María, María Luisa Capará de Nadal, también tendrá una bue-
na relación con Zenobia.

La estancia en Sarriá abarcó cuatro años de juegos y relaciones, 
en los que, según cuenta Zenobia, al grupo de las tres amigas se 
unía Epi, el pequeño de los hermanos. De salud delicada desde 
la infancia, Epi era un niño suave y dócil, sobreprotegido por su 
familia a causa de su débil naturaleza, motivo por el que no iba al 
colegio, sino que estudiaba en casa, aunque en 1904 su madre lo 
matriculó en un centro oficial cuando, como veremos, se instaló 
con ella y sus hermanos en Estados Unidos. En un principio, Epi 
se mantuvo en el camino correcto de trabajo y responsabilidad, 
como se observa en una carta que Isabel le escribió el 23 de fe-
brero de 1905: «me da valor recordar tus palabras y la regla de 
conducta que te impusiste: siempre decir la verdad y no ocultar 
nada a mamá para que ella con la gracia de Dios pueda siempre 
guiarte y explicarte lo que no comprendas». Pero aquella de-
claración de intenciones duró poco. Tras terminar su formación 
escolar en Middlesex School, colegio privado de educación se-
cundaria en Concord, Massachusetts, estudió Ingeniería Mecáni-
ca en Harvard —donde se licenció en 1913—, gracias a la ayuda 
financiera de Edith La Bau (hermana de su tía Lillian, la mujer de 
José Aymar), que, ante los graves problemas económicos por los 
que atravesaba Isabel, prestó dinero a la familia. Sin embargo, Epi 
fue mal estudiante, nunca se esforzó; prefería las fiestas y la juerga, 
tal como reflejan las líneas que entresaco de la larga carta —se 
conservan dieciocho páginas—, llena de reflexiones, que su ma-
dre le escribió el 11 de diciembre de 1913: «A[unt] E[dith] te daba 
la carrera. En lugar de estudiar, te dedicaste a las diversiones; ella 
había hecho por ti un sacrificio de los más grandes, pues pensaba 
que los que supieran lo que hacía creerían que tomaba nuestra 
parte contra su hermana [Lillian], a quien tanto quiere». Casa-
da con Edward Tiffany Dyer, con quien vivía en Washington, 
Edith La Bau Dyer —a la que los hermanos Camprubí llamaban 



Zenobia Camprubí en su casa de la calle Velázquez, 96, 
Madrid, 1927. Fotografía de Wunderlich. Sala Zenobia y 
Juan Ramón Jiménez, Universidad de Puerto Rico.
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José estudió Leyes, y en 1879 compartía negocio con otros so-
cios, bajo la razón social Law Offices of Tenney and Aymar. No 
obstante, parece que no fue un hombre muy esforzado en el traba-
jo; gastó mucho dinero y gestionó tan mal la herencia dejada por 
su padre que llevó a la familia a la ruina. El 4 de enero de 1897 
anunció su compromiso matrimonial con Lillian La Bau —viuda 
de Eugene Schieffelin Blois—, con la que se casó el 2 de marzo de 
ese año; fijaron su domicilio en Nueva York. No tuvieron hijos.

Tras su regreso a España desde Nueva York, los Camprubí Aymar 
siguieron los diferentes destinos laborales del cabeza de familia. 
En 1897 se trasladaron a Sarriá, donde el profesor de Zenobia su-
girió que la niña estudiase el bachillerato, lo que no entraba en 
los planes de sus padres, ni en los de ella, ya que en ese momento 
no se formaba a la mujer para que se ganase la vida. La educación 
recibida hizo crecer en Zenobia la necesidad de lectura, de lite-
ratura, de escribir, de relacionarse con el mundo intelectual, algo 
que ha de tenerse en cuenta porque es el eslabón que la unirá a 
Juan Ramón Jiménez. Su padre le compró una máquina de escri-
bir y Zenobia aprendió a manejarla; también tocaba el piano. En 
Sarriá hizo sus primeras amistades —María Muntadas y Carmen 
Suquet—, de lo que tenemos testimonio gracias a un texto ma-
nuscrito de Zenobia en el que recoge lo que llama «Gran fun-
ción de prestidigitación»:

Primer acto, «Baile fantástico» ejecutado por las señoritas Carmen 
Suquet y María Muntadas, «Piano» por la señorita Zenobia Cam-
prubí.– Segundo acto, «Juegos de manos» por la señorita Suquet; 
las hadas Verdad y Pureza ayudarán.– Tercer acto, «Linterna mágica» 
por las magas Amor, Verdad y Pureza.– Conclusión, se recitarán 
versos: la señorita María Muntadas, la señorita Carmen Suquet, la 
señorita Zenobia Camprubí y el señorito Augusto Camprubí.12

María Muntadas tenía una institutriz inglesa y hablaba inglés, 
como Zenobia. Sus padres eran Encarnación Pujol y Coll y Luis 

12  Sala Zenobia y Juan Ramón Jiménez de la Universidad de Puerto Rico, sobre 127.
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y conocer lo que hace»10. Jo ya no regresó a España, salvo en oca-
siones puntuales; se estableció en Estados Unidos, país en el que 
vivió hasta su muerte en 1942. De él diría su madre: «Yoyó, muy 
serio, muy trabajador y con un corazón que vale mucho más de 
lo que expresa»11.

En su testamento, el abuelo Aymar había dejado un trust, ges-
tionado por su hijo José, cuyos intereses serían íntegros para el 
uso personal de su hija Isabel. Una de las cláusulas del testamento 
indicaba que su legado sólo podría ser heredado por descendien-
tes directos de la familia Aymar, nunca por los cónyuges. Es in-
teresante tener esto en cuenta porque, años más tarde, en 1956, 
cuando Zenobia veía próximo su final, como sabía que Juan Ra-
món no iba a quedar en buena situación económica, rogó a sus 
sobrinas Inés y Leontine, hijas de Jo, que permitiesen que los in-
gresos mensuales que ella percibía del trust pasasen a Juan Ramón 
mientras viviese, en lugar de a ellas como les correspondía. Las 
sobrinas accedieron a su ruego, lo que supuso un gran alivio para 
el sufrimiento de Zenobia.

José Aymar, tres años menor que Isabel y su único hermano, 
era de salud delicada, tenía problemas bronquiales, se encontraba 
sin fuerzas, padecía reumatismo y tomaba morfina y atropina. 
Viajaba bastante e iba siempre acompañado por el fiel Pascasio 
Fernández. José recibió una buena educación, como no podía ser 
menos; Isabel nos informa sobre él en una carta a su hijo Rai-
mundo escrita el 2 de mayo de 1910: «era inteligente y bueno, en 
su casa no había más tradiciones que las del honor y de la virtud. 
Grandes penas y pruebas esperaban al joven y con nobleza las 
aceptó. […] Tenía una carrera que había adquirido con honor. 
[…] Creo que lo que más perjudicó a mi pobre hermano fue an-
dar con muchachos más ricos que él y así encontrar sumamente 
difícil dominar sus instintos de gran señor».

10  Archivo privado de Carmen Hernández-Pinzón. Para la elaboración de esta intro-
ducción he tenido en cuenta las cartas que, como ésta, se conservan en el archivo 
privado de Carmen Hernández-Pinzón, pues completan la visión sobre la vida de 
Zenobia que se ofrece en este epistolario. Excepto cuando se indica lo contrario, las 
citas reproducidas en esta introducción proceden de cartas de este archivo privado.
11  Carta sin fecha escrita por Isabel Aymar a su marido desde Nueva York (1904).
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especial cuidado en introducirla en el mundo de la lectura, los 
idiomas, la música, la literatura y la historia: «En mi cuarto ins-
taló mi abuela mi primera biblioteca y me hizo amiga, antes de 
los ocho años, de todos los dioses del Olimpo y de los legenda-
rios mortales que surgen de las páginas de la Iliada y la Odisea»7. 
Muchos años después, el 19 de agosto de 1915, Zenobia le escri-
birá a Juan Ramón a propósito de sus lecturas infantiles: «Cuando 
yo era pequeña, leíamos cuentos que me llenaban el espíritu de 
encanto y me daban un mundo mágico en que vivir. Era una 
serie de cuentos indios, irlandeses, chinos e ingleses. Los dos pri-
meros estaban tan llenos de imaginación y eran tan románticos 
que todavía me acuerdo de ellos»8.

Cuando Zenobia tenía nueve años, en febrero de 1896, hizo 
su primer viaje importante a Estados Unidos, donde permaneció 
tres meses y conoció sus raíces maternas. Obviamente, para la niña 
Zenobita todo allí era extraordinario: la Quinta Avenida, el hotel 
Bristol donde se alojaba, los coches, los familiares que la acogie-
ron, la vida de la ciudad… Viajó a Nueva York con su madre y 
su hermano Jo. Como su abuela Zenobia había muerto el año 
anterior, los hermanos Aymar debían solucionar el tema de la 
herencia, ya que el patrimonio heredado estaba en Norteamérica. 
Isabel aprovechó para dejar a su hijo Jo —que había estudiado en 
los jesuitas de Barcelona— en el Cornwall Heights School, situa-
do en Cornwall-on-Hudson (Nueva York), donde permaneció 
hasta terminar el curso escolar. En septiembre de 1896 ingresó 
en la Hotchkiss School de Lakeville, Connecticut, hasta junio de 
1897, y después pasó a la Universidad de Harvard, donde realiza-
ría sus estudios de Ingeniería.9 Mientras tanto, Raimundo padre 
se había quedado en la casa de Barcelona al cuidado de los otros 
dos hijos; el 17 de marzo de 1896 escribe a Isabel: «Deja a Zeno-
bita que cuide de ti y te acompañe […]. Pon a José donde tenga 
la menor libertad posible y nosotros los mayores medios de seguir 

7  Ibidem, págs. 320-321.
8  Juan Ramón Jiménez y Zenobia Camprubí, Monumento de amor. Epistolario y lira, 
cit., pág. 432.
9  Archivo de The Hispanic Society of America.
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Este segundo tomo del epistolario de Zenobia Camprubí 
es un nuevo fruto del plan de actividades y publicaciones 
programado y puesto en marcha en 2006 por la Funda-

ción Cajasol y la Residencia de Estudiantes con el fin de cele-
brar el cincuentenario de la concesión del Nobel a Juan Ramón 
Jiménez y, dos años después, el cincuentenario de su muerte. Si 
estas conmemoraciones —en las que Zenobia ha tenido un lugar 
privilegiado— ofrecieron a ambas instituciones una oportunidad 
única para impulsar un plan de trabajo digno de uno de nuestros 
poetas más universales, con la publicación de este nuevo epistola-
rio sus esfuerzos se han unido una vez más con el objetivo común 
de facilitar un mayor y más preciso conocimiento de la vida y la 
obra de la pareja. Porque este epistolario, además de completar el 
conocimiento sobre la personalidad y la vida de Zenobia, supone 
también una aportación fundamental para los estudiosos de Juan 
Ramón, al brindar la ocasión de penetrar con otra mirada, la de 
Zenobia, en los espacios íntimos y el universo del poeta.

Zenobia Camprubí es ya una autora veterana en esta colec-
ción de epistolarios que se edita bajo el sello de las Publicacio-
nes de la Residencia de Estudiantes. A aquella misteriosa esposa 
y compañera de Juan Ramón Jiménez de la que sabíamos tan 
poco la conocimos primero a través de las cartas que envió a 
Juan Guerrero Ruiz (publicadas en 2006), después en su episto-
lario con Graciela Palau de Nemes (2009) y, más recientemente, 
gracias a la correspondencia que intercambió con Juan Ramón 
Jiménez desde que lo conoció hasta el final de su vida (2017). 
Ninguno de estos tres autores (ni Juan Guerrero, ni Graciela Pa-
lau, ni Juan Ramón) figura entre los destinatarios de las cartas 
recogidas en esta nueva entrega del epistolario de Zenobia, en la 
que se reúnen las epístolas que ésta envió al resto de sus corres-
ponsales desde que, con sólo ocho años, escribió a la neoyorquina 
revista Saint Nicholas, hasta que, unos meses antes de que estallara 
la guerra civil, se dirigió a la hispanista Mathilde Pomès, traduc-
tora de Juan Ramón, para proponerle una serie de planes que en 
ese momento no podía imaginar que quedarían truncados por el 
inicio de una contienda que pronto la obligaría a salir de España 
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trabajaba como ingeniero desde agosto de 1873—, el 9 de marzo 
de 1879. 

En Puerto Rico nació José, primer hijo de la pareja, el 29 de 
noviembre de 1879. Nueve meses más tarde, en agosto de 1880, 
dejaron la isla y se instalaron en Barcelona. El 16 de agosto de 1884 
nació el segundo hijo, Raimundo, en Malgrat de Mar, en la casa 
que la familia había alquilado para pasar los veranos (en la calle 
del Mar, 85), donde también vino al mundo Zenobia, el 31 de 
agosto de 1887. El último hijo, Augusto, nació en Barcelona (pa-
seo de Gracia, 46) el 29 de noviembre de 1890. En 1895, la familia 
vivía en el número 14 del paseo de Gracia, desde donde escribe 
Zenobia a la revista Saint Nicholas.5

Los padres de Isabel venían a España a pasar temporadas cerca 
de su hija y, al igual que los padres de Raimundo, se instalaban en el 
paseo de Gracia, cerca de la nueva familia. Cuando Zenobia tenía 
cuatro años, el 18 de diciembre de 1891, murió en Flushing, Long 
Island, su abuelo materno, Augusto Aymar, y su viuda, Zenobia 
Lucca y Ballesté, se trasladó a vivir a Barcelona, al lado de su hija 
Isabel. La acompañó su hijo, José Aymar, todavía soltero. Madre e 
hijo alquilaron un piso en el paseo de Gracia, contiguo al de los 
Camprubí, de modo que Zenobita, la única niña de la familia, 
vivió muy próxima a su abuela («Dormía en una camita junto a 
la gran cama de mi abuela»6) hasta la muerte de ésta, cuatro años 
más tarde, el 21 de agosto de 1895.

La infancia de Zenobia transcurrió entre el paseo de Gracia 
de Barcelona, en invierno, y Malgrat de Mar durante el verano. 
Se educó en casa con profesores particulares y supervisada muy 
de cerca por su abuela Zenobia y por su madre, que tuvieron 

5  Toda la información sobre la actividad laboral —y, por consiguiente, traslados, 
cambios de destino y residencia— de Raimundo Camprubí Escudero está tomada 
de su extenso expediente laboral (Ministerio de Fomento, Archivo General, legajo 
6163). También es interesante el trabajo de Fernando Sáenz Ridruejo, «Ingenieros 
de Caminos en Puerto Rico, 1866-1898», Anuario de Estudios Atlánticos, núm. 55, Las 
Palmas de Gran Canaria, Patronato de la Casa de Colón, 2009, págs. 311-341. Ade-
más, puede consultarse Emilia Cortés Ibáñez, «Zenobia Camprubí, una vida entre 
España y América», en Emilia Cortés Ibáñez (coord.), Zenobia Camprubí y la Edad de 
Plata de la cultura española, cit., págs. 43-68.
6  Zenobia Camprubí, Diario 2. Estados Unidos (1939-1950), cit., pág. 319.
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con su marido y a vivir desde entonces en un exilio no elegido 
ni planeado. Separan estas dos misivas más de quinientas cuarenta 
cartas y tarjetas postales escritas en las diferentes circunstancias 
de la trayectoria vital de Zenobia y dirigidas a cien receptores de 
toda índole que, precisamente por eso, permiten conocer a la 
polifacética Zenobia en todas sus dimensiones.

La más representada de esas dimensiones quizá sea la familiar, 
en especial a través de las cartas que envió a su madre (más de 
doscientas): «La única correspondencia que me ha tomado mu-
cho tiempo es la que tengo con mamá, a quien es cierto que 
escribo la mayor parte de los días», confiesa Zenobia a su amiga 
María Martos en septiembre de 1913. Sin embargo, siguiendo a 
nuestra protagonista por los diferentes lugares en los que vivió, el 
lector irá descubriendo, además, a la Zenobia intelectual —que 
desde muy niña lee sin parar y publica cuentos en revistas neo-
yorquinas, y que acaba convirtiéndose en la traductora al español 
de Rabindranath Tagore—, así como a la Zenobia desenvuelta y 
sociable que emerge durante los cuatro años que vive en Nueva 
York, de donde regresa con un puñado de amigas íntimas que la 
acompañarán en la correspondencia el resto de su vida, y con un 
pretendiente, Henry Lee Shattuck, que también será siempre 
un amigo fiel. El lector conocerá, igualmente, a la Zenobia al-
truista y filantrópica que al llegar a La Rábida pone en marcha 
una escuelita rural para ayudar a los hijos de los trabajadores de 
la zona, o que más tarde participa en iniciativas como el Comité 
para la Concesión de Becas a Mujeres Españolas en el Extranjero, 
a la vez que a la emprendedora y comerciante que comienza a 
exportar artesanía popular española y portuguesa a Estados Uni-
dos, monta un negocio de alquiler de pisos por días o por meses 
en Madrid, abre una tienda de Arte Popular Español con su socia 
y amiga Inés Muñoz, e incluso decora la Casa de las Españas 
de la Universidad de Columbia en Nueva York (por encargo de 
Federico de Onís), o los paradores nacionales de Gredos e Ifach. 
Quien lea estas cartas reconocerá, además, a la Zenobia com-
prometida, defensora de los derechos de las mujeres, que ayuda 
a gestar el Lyceum Club Femenino, del que fue secretaria, al 
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todo, manos llenas de expresión, bondadosas y abiertas; como 
un libro»3.

Infancia y entorno familiar

No es casual que la primera carta de este epistolario esté relacio-
nada con una revista literaria, ya que la vida de Zenobia se desa-
rrolló en un ambiente de lectura, literatura, escritos, idiomas… 
En él se formó su rara personalidad, «rara» con el significado de 
singular y extraordinaria, tal como lo entendía su amiga Con-
suelo Jevenois cuando, el 14 de noviembre de 1956, ya muerta 
Zenobia, escribe a Adriana Ramos Mimoso: «Conocí a Zenobita 
cuando éramos las dos jovencitas. La vi enamorarse de Juan Ra-
món locamente y dedicarle su vida, su inteligencia, su magnífica 
y rara personalidad, y así ha sido durante cuarenta años y hasta 
que la muerte los ha separado»4.

Zenobia fue la única niña de los cuatro hijos del matrimonio 
Camprubí Aymar. La relación que mantuvo con sus hermanos 
fue siempre muy estrecha, sobre todo con el mayor, José (Jo, Joe, 
Yoyó), a quien estaba unida por una gran similitud de carácter y 
de actitud vital, y con el pequeño, Augusto (Epi, Epy, Augustus), 
por el que se preocupó y al que cuidó como una madre. También 
fue buena, aunque no tan estrecha como con los otros dos, su re-
lación con el segundo de los hermanos, Raimundo (Raimundito, 
Raymond, Pico), hijo preferido de su padre y que no se llevaba 
demasiado bien con su madre.

Raimundo Camprubí Escudero (Pamplona, 15 de marzo de 
1846-Madrid, 15 de marzo de 1924) e Isabel Aymar Lucca (Gua-
yanilla, Puerto Rico, 5 de agosto de 1850-Madrid, 18 de agosto 
de 1928) se casaron en Ponce, Puerto Rico —donde Raimundo 

3 Carlos Morla Lynch, En España con Federico García Lorca. Páginas de un diario íntimo, 
1928-1936, Salamanca, Renacimiento, 2008, pág. 247.
4 Zenobia Camprubí, Epistolario I. Cartas a Juan Guerrero Ruiz, 1917-1956, cit., pág. 762
(nota 43).
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por primera vez cartas escritas por Zenobia niña y adolescente, 
que nos muestran a Zenobia en proceso de formación, a Zenobia 
«en marcha».2 Y es que a través de esta correspondencia podemos 
seguir la línea vital de Zenobia desde la primera carta a la que he 
tenido acceso, de 1895, dirigida a la revista infantil y juvenil Saint 
Nicholas de Nueva York, cuando Zenobia sólo tenía ocho años, 
hasta 1936, cuando, ya esposa de Juan Ramón Jiménez, sale, sin 
saberlo, a un exilio irreversible.

Para que el lector pueda situar en su contexto las cartas, en 
esta introducción me limito a ofrecer un breve recorrido por la 
biografía de Zenobia durante el periodo temporal que abarca 
este epistolario (1895-1936), acompañado de algunas pinceladas 
sobre las personas que más importancia tuvieron en la vida de 
esta excepcional mujer de «voz suave, alegre y cariñosa —así la 
describía Carlos Morla Lynch en 1932—, ojos azules que miran 
como sorprendidos, carácter espontáneo y expansivo y, sobre 

2  Sobre este momento de la vida de Zenobia se puede encontrar información en: 
Graciela Palau de Nemes, Inicios de Zenobia y Juan Ramón Jiménez en América, Madrid, 
Fundación Universitaria Española, 1982, págs. 67-150; o Emilia Cortés Ibáñez (coord.), 
Zenobia Camprubí y la Edad de Plata de la cultura española, Sevilla, Universidad Inter-
nacional de Andalucía (UNIA)/Fundación Caja Rural del Sur, 2010. Además, he 
escrito diversos artículos relacionados con esa etapa: «El folclore en los relatos de 
juventud de Zenobia Camprubí», en Manuel Cousillas Rodríguez, José Ángel 
Fernández Roca, Pablo Cancelo López y Rubén Jarazo Álvarez (eds.), Actas del 
II Congreso Internacional de Selicup. Literatura y cultura popular en el nuevo milenio, A 
Coruña, Universidade da Coruña/Selicup, 2006, págs. 337-353; «Cartas de Zenobia 
Camprubí y María de Maeztu. Inicios del Comité para la Concesión de Becas», 
en José Manuel Sánchez Ron y José García-Velasco (eds.), 100 años de la JAE. La 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas en su centenario, vol. 2, 
Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes/Fundación Francisco Giner 
de los Ríos, 2010, págs. 577-593; «El epistolario, fuente de información y documenta-
ción. Cartas de Zenobia Camprubí», en Patricia Bastida Rodríguez et al. (eds.), Pasado, 
presente y futuro de la cultura popular: espacios y contextos. Actas del IV Congreso de la Selicup 
(CD-ROM), Palma de Mallorca, Edicions de la Universitat de les Illes Balears, 2011; 
«La recepción de Tagore en la prensa española», en Shyama Prasad Ganguly e Indra-
nil Chakravarty (eds.), Redescubriendo a Tagore. 150 aniversario del nacimiento del poeta 
indio, Bombay, Amaranta, 2011, págs. 264-287; «Zenobia Camprubí (1887-1956): la 
interacción afectiva y cultural en la traducción de un nobel», en Dolores Romero 
López (ed.), Retratos de traductoras en la Edad de Plata, Madrid, Escolar y Mayo, 2016 
(serie Babélica), págs. 145-176; y «La prensa, vehículo imprescindible para la obra de 
Tagore en España. Zenobia Camprubí», en Eduardo de Gregorio-Godeo, María del 
Mar Ramón-Torrijos y Ángel Mateos-Aparicio (eds.), Indagaciones críticas en torno al 
universo de la cultura popular, Valencia, Letra Capital, 2017, págs. 207-224.
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tiempo que a la apasionada viajera que, ya casada, deja en casa a 
Juan Ramón y se va a Marruecos con sus amigos Olga e Ignacio 
Bauer, o a Italia con Constancia de la Mora y su marido, Ignacio 
Hidalgo de Cisneros. Entre los destinatarios de este epistolario 
figuran también su prima Hannah Crooke o amigas como Olga 
Bauer, Elisa Ramonet, Helen Rotch o María Martos, que mues-
tran la solidez de sus relaciones de amistad, que durarían toda 
su vida, así como corresponsales a los que escribe con motivo 
de diferentes iniciativas en las que estaba involucrada, entre ellos 
Santiago Ramón y Cajal o, en especial, María de Maeztu.

Si bien en este epistolario no se incluyen las cartas que Zeno-
bia envió a Juan Ramón, la evolución de su relación sale a la luz 
a través de lo que Zenobia va contando a terceros. En sus cartas 
vamos viendo cómo su unión con el poeta va aumentando desde 
el rechazo inicial hasta que, a pesar de la oposición de su madre, 
se casa con él en Nueva York, y cómo, ya casados, Zenobia ayuda 
a su marido en muchas de sus gestiones, en especial todas las que 
tenían que hacerse en inglés. Por eso es ella la que escribe siem-
pre a la editorial Macmillan sobre las ventas y los derechos de las 
traducciones de Tagore, a T. S. Eliot sobre la traducción que que-
ría hacer Juan Ramón de tres de sus poemas, o al secretario de 
Tagore y al propio Tagore sobre el posible viaje a España que el 
matrimonio trató de organizarle en 1921. «Estaremos encantados 
—escribiría años después, el 12 de octubre de 1924, a Leonard 
Knight  Elmhirst— de poner en contacto al doctor Tagore con la 
Residencia de Estudiantes (el centro universitario de mayor pres-
tigio intelectual en España), donde el doctor Tagore será invitado 
a dar conferencias y a alojarse durante su estancia en Madrid». 
Lástima que aquellos proyectos no llegaran a hacerse realidad.

La Fundación Cajasol y la Residencia de Estudiantes desean 
dejar constancia una vez más de su agradecimiento especial a 
la sobrina nieta de Juan Ramón Jiménez, Carmen Hernández-
Pinzón Moreno, que, además de ser una heredera siempre entu-
siasta, ha mostrado ser también una colaboradora imprescindible 
en todos los proyectos que hemos publicado relacionados con 
Zenobia y Juan Ramón, en los que en todo momento ha estado 
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Yo no soy completamente nada.
Soy española, americana, francesa,

holandesa, italiana —¿qué no soy?—.

(Carta de Zenobia a Henry Lee Shattuck, 18 de mayo de 1913)

Hasta este momento, todo lo escrito por Zenobia que se ha-
bía publicado era de Zenobia adulta, salvo su Diario de ju-

ventud. Escritos. Traducciones.1 En el presente volumen se recogen 

1 Zenobia Camprubí, Diario de juventud. Escritos. Traducciones, edición e introducción 
de Emilia Cortés Ibáñez, Sevilla, Fundación José Manuel Lara/Junta de Andalucía, 
2015. Respecto a lo escrito por Zenobia de adulta, véanse los tres volúmenes de 
su Diario: Diario 1. Cuba (1937-1939), Diario 2. Estados Unidos (1939-1950) y Diario 3. 
Puerto Rico (1951-1956), edición de Graciela Palau de Nemes, Madrid, Alianza Edito-
rial/Universidad de Puerto Rico, 2006; el primer volumen de su epistolario: Episto-
lario I. Cartas a Juan Guerrero Ruiz, 1917-1956, edición de Graciela Palau de Nemes y 
Emilia Cortés Ibáñez, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2006; 
Zenobia Camprubí y Graciela Palau de Nemes, Epistolario. 1948-1956, edición de 
Emilia Cortés Ibáñez, Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2009; 
Zenobia Camprubí y Juan Ramón Jiménez, Diario de dos reciencasados, edición de 
Emilia Cortés Ibáñez, Huelva, Publicaciones de la Universidad de Huelva/Funda-
ción Zenobia-Juan Ramón Jiménez, 2012; Juan Ramón Jiménez y Zenobia Cam-
prubí, Monumento de amor. Epistolario y lira, edición de María Jesús Domínguez Sío, 
Madrid, Publicaciones de la Residencia de Estudiantes, 2017; Zenobia Camprubí y 
Olga Bauer, Epistolario. 1932-1956, edición de Emilia Cortés Ibáñez, Huelva, Publica-
ciones de la Universidad de Huelva, 2018 (Biblioteca de Estudios Juanramonianos); 
y Federico de Onís, Zenobia Camprubí y Juan Guerrero, Epistolario (1921-1949). 
La Casa de las Españas. Revista Hispánica Moderna, edición de Emilia Cortés Ibáñez, 
Huelva, Editorial Niebla, 2019.
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dispuesta a ayudar en lo que hiciera falta con una generosidad y 
una eficacia desbordantes. Muchas gracias también a Emilia Cor-
tés por sus desvelos con Zenobia, con trabajos tan profusos que 
ha conseguido que olvidemos que esta mujer tan única estuvo 
un día en el anonimato. Nuestro agradecimiento igualmente a las 
instituciones y personas depositarias de las cartas por las facilida-
des que han ofrecido para que pudieran ser puestas a disposición 
del público a través de este epistolario.

«Yo quisiera que tú comprendieras lo que yo siento en cuanto a 
mi correspondencia —escribía Zenobia a su madre, Isabel Aymar, 
el 10 de octubre de 1907, después de saber que le había leído 
alguna carta dirigida a ella—. Aun cuando yo me siento tan cer-
ca de ti que no me importa que veas todo lo que dicen, tal vez 
la persona que me escribe no se expresaría del mismo modo si 
creyera que la familia la iba a leer». Y tal vez Zenobia también 
habría querido tener la oportunidad de expresarse de otro modo 
si hubiera sabido que sus cartas acabarían siendo publicadas y 
accesibles a cualquier lector interesado. Sin embargo, uno de los 
atractivos de este epistolario es precisamente la frescura, la es-
pontaneidad y la verdad con la que están escritas estas cartas, que 
traslucen y proyectan su realidad más profunda.




